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a masiva convocatoria al SalmonChile Summit 2026 dejó 

una clara señal política y económica. A diferencia de lo 

ocurrido hace dos años —cuando las sillas reservadas 

para autoridades quedaron vacías—, esta vez el Teatro del 

Lago de Frutillar estuvo lleno y con una fuerte presencia 

del Gobierno. El Presidente José Antonio Kast, ministros, 

subsecretarios y representantes de la industria coincidieron 

en que Chile necesita recuperar competitividad y volver a crecer. Pero 

para que eso ocurra se requiere avanzar con decisión en entregar certeza 

jurídica. 

Y en este foro la Ley Lafkenche se transformó 

en el símbolo de ese debate. No se cuestiona 

el origen legítimo de una norma destinada a 

reconocer derechos ancestrales y proteger usos 

consuetudinarios del borde costero. El problema 

ha surgido en su implementación. Las extensas 

solicitudes de espacios marítimos, los efectos sus- 

pensivos automáticos y la falta de proporcionali- 

dad han terminado generando incertidumbre para múltiples actividades 

económicas, particularmente para la salmonicultura. 

Las cifras muestran la magnitud del problema. Actualmente existen 

105 solicitudes de Espacios Costeros Marinos de Pueblos Originarios 

(Ecmpo) en revisión, equivalentes a más de 3 millones de hectáreas bajo 

análisis. En contraste, solo 41 solicitudes han sido aprobadas, por cerca 

de 217 mil hectáreas. 

El desbalance evidencia un sistema sobrecargado y con crecientes 

efectos sobre actividades productivas en regiones como Los Lagos y Ay- 

sén, donde se concentran más de 2 millones de hectáreas en tramitación. 

Casos como el de Isla Huichas y Cisnes —que llegó a involucrar 600 mil 

hectáreas— reflejan la dimensión territorial que ha adquirido el debate y 

el impacto que puede tener sobre la inversión, el transporte marítimo, la 
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pesca artesanal y la acuicultura. 

En este contexto cobra relevancia la propuesta impulsada por la mesa 

de trabajo “Plan Salmón 2050”, integrada por gremios, sindicatos, 

autoridades locales y representantes del mundo académico. La instancia 

planteó modificar la Ley Lafkenche para que la acreditación del uso con- 

suetudinario deje de depender de la Conadi y pase a ser competencia de 

los Tribunales de Justicia, mediante procedimientos no contenciosos. El 

objetivo es agilizar tramitaciones, reducir tiempos de espera y entregar 

mayor certeza jurídica a proyectos paralizados. La transversalidad de la 

propuesta demuestra que el debate dejó de ser sec- 

torial y pasó a convertirse en un tema de desarrollo 

regional. 

Cuando las reglas dejan de ser claras, las inver- 

siones se paralizan y el país pierde competitividad 

frente a otros mercados. Por eso resulta relevante 

que el Ejecutivo haya reconocido la necesidad de 

introducir cambios y fijado plazos para ingresar 

indicaciones que permitan corregir distorsiones. 

Revisar los efectos suspensivos, exigir criterios más estrictos para 

acreditar uso consuetudinario y equilibrar los distintos usos legítimos del 

borde costero parecen pasos razonables y necesarios. 

La certeza jurídica no implica debilitar estándares ambientales ni des- 

conocer derechos indígenas. Por el contrario, supone establecer reglas 

claras, transparentes y predecibles para todos los actores. Ese equilibrio 

es precisamente el que permite compatibilizar desarrollo económico, 

protección ambiental y cohesión social. 

La señal que dejó Frutillar es positiva justamente porque reinstala la 

necesidad de una alianza público-privada basada en reglas claras y exi- 

gentes. En un país que necesita volver a crecer, la certeza jurídica dejó de 

ser solo una demanda empresarial; hoy es una condición indispensable 

para el desarrollo. 
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» 

Consumir lA no 
es suficiente 

sta semana Blackstone, Goldman 

Sachs y Hellman €. Friedman pusieron 

1.500 millones de dólares junto a 

Anthropic para crear lo que la prensa 

bautizó como “el McKinsey de la IA”. Tres 

gigantes apostando esa cifra a ayudar a las 

grandes empresas a usar IA. La señal es di- 

recta: contratar un copiloto no es lo mismo 

que tener una estrategia y capacidades de 

1A, y el mercado sabe que ahí está toda la 

diferencia. 

Mientras tanto, en los directorios pasa 

otra cosa. Cada mes se aprueban más con= 

tratos: licencias, APIs, agentes. La factura 

sube. La productividad reportada también. 

Pero pocos hacen la pregunta que importa: 

de cada peso invertido en IA, ¿cuánto que- 

da como activo de la empresa y cuánto se 

evapora cuando alguien cierra la sesión? 

La respuesta separa hoy a las empresas 

en dos: Las que compran lA: una suscrip= 

ción que se paga y se consume; y las que 

la construyen una capacidad propia. La 

primera es OpEx que se evapora; la segun- 

da, CapEx que compone. En pocos años, los 

segundos tendrán una ventaja competitiva 

clara y soberanía sobre su conocimiento y 

expertise. 

El error más común es tratarlo como un 

tema técnico. No lo es. Es una decisión de 

negocio con consecuencias técnicas, que 

alinear al CEO con su CIO/CTO, y líderes 

operacionales. Si esa alineación no existe, 

quiere decir que no hay estrategia, sino que 

una colección pilotos que se ven lindos en 

una presentación pero no mueven la aguja. 

Una forma simple de verlo: la IA em- 

presarial es una cadena de cuatro capas. 

Abajo, la infraestructura y datos; encima 

de ella, los modelos IA e inteligencia; una 

tercera dónde están las aplicaciones de 

negocios y operaciones, copilotos, agentes, 

Decidir consumir 1A o construir capacidades en torno a 
ellas no es una decisión operacional n: técnica, sino que 
estratégica. 

y automatizaciones. Y al tope, una capa 

menos comentada pero vital: gobernanza y 

conocimiento empresarial. Esa última cap- 

tura y reutiliza lo que la empresa aprende 

cada vez que usa ÍA. Sin ella, las otras tres 

son gasto recurrente. Con ella, es una 

inversión con interés compuesto. 

Acá suele estar el error. Por un lado, se 

asume que el uso de IA es simplemente 

consumir ChatGPT o Claude, sin entender 

que existe toda una estrategia y dise- 

ño operacional a plantear para reducir 

dependencias y ser eficientes. Por otro, 

no ocuparse de construir capacidades 

y conocimientos que apalanquen el conoci- 

miento de la empresa y el aprendizaje que 

todas las personas, procesos y aplicaciones 

generan día a día. 

Desarrollar capacidades de IA en forma 

robusta, flexible y segura va más allá de 

que todos en la empresa usen Claude o Ge- 

mini, sino que implica un diseño operacio- 

nal y tecnológico que sirva al negocio. Y en 

este proceso, es esencial la construcción de 

un conocimiento corporativo que puede ser 

apalancado en cada acción que un agente 

lA ejecute. Es la diferencia entre tener 

mil empleados competentes en una sola 

tarea, versus mil expertos en mi industria 

y empresa ejecutando esas tareas. 

Decidir consumir IA o construir 

capacidades en torno a ellas no es una 

decisión operacional ni técnica, sino que 

estratégica. Sin duda mañana aparecerán 

nuevas soluciones, pero ello no es razón 

para paralizarse, pues esa dinámica será 

una constante. Por lo mismo, la respuesta 

debe ser un diseño flexible, que asegure 

soberanía de conocimientos, privacidad y 

resiliencia operacional.   
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El cinturón de cobre que 
China no controla (aún) 

ste último trimestre ha estado muy viva la discusión en torno 

al proyecto chileno-argentino Distrito Minero Vicuña, de 

Lundin Mining y BHP. Y vaya que hay razones para ello. Este 

megaproyecto, que también atañe a los proyectos Los Helados 

y Lunahuasi, es el mayor descubrimiento de cobre de los últimos 

30 años a nivel mundial. Además de la enorme inversión de 18 mil 

millones de dólares que implicará la operación de Vicuña, esta 

generaría casi 25 mil empleos directos e indirectos, así como una 

significativa recaudación tributaria en ambos lados de los Andes. 

¿La guinda de la torta? Contando los proyectos del Distrito Vicuña, 

BNAmericas estima que se desarrollarán al menos siete proyectos 

binacionales cupriferos hacia 2030. 

Vicuña también conlleva implicaciones geopolíticas muy rele- 

vantes. En primer lugar, pondrá a prueba la relación entre Chile 

y Argentina. El Tratado de Integración Minera de 1997 debutó con 

Pascua Lama, pero su clausura por mala gestión ambiental dejó la 

promesa trunca. Vicuña es la segunda oportunidad. 

Y es que las sinergias son evidentes: Argentina alberga la mayor 

parte de los depósitos, pero el capital humano y la expertise 

chilenos serán críticos para que la explotación sea competitiva a 

nivel global. Esto exige el libre tránsito fronterizo de trabajadores, 

bienes y servicios, así como lidiar 

con las tensiones derivadas de con- 

tratar trabajadores foráneos, como 

ya han mostrado grupos mineros 

de San Juan, la provincia argentina 

implicada en las obras. 

En segundo lugar, Vicuña será un 

aporte logístico y de infraestructura 

monumental para el país. El mineral 

saldrá por Chile, pues la distancia 

desde el yacimiento hasta el lejano 

Puerto de Rosario, en Argentina, es 

unas seis veces mayor que la desde el proyecto hasta nuestra cos- 

ta. A construir caminos y ductos, se ha dicho. A eso se suma una 

planta desalinizadora alimentada por nuestras costas, que enviará 

agua a Vicuña a través de 365 kilómetros de acueducto. 

En suma, de hacerse bien, la frontera andina pasará de ser mera 

división territorial a convertirse en un polo de desarrollo minero 

mundial y en una fuente de resiliencia nacional. Chile ganará 

con la significativa industria metalmecánica argentina, además 

de asegurar el suministro trasandino de gas e hidrocarburos en 

general. Asimismo, dado el suministro constante de concentrado 

de cobre derivado de estos proyectos, expertos de Fundar y CESCO 

sostienen que la industria de refinación y fundición, hoy concen- 

trada globalmente en China, debería desarrollarse notablemente 

en Chile, propulsada por el gas argentino. 

Un hub refinador chileno-argentino no sería solo un logro in- 

dustrial: sería el primer eslabón de una cadena de valor del cobre 

que hoy China controla casi por completo. Eso tiene un nombre en 

política exterior: autonomía estratégica. 

Vicuña será un 
aporte logístico y 
de infraestructura 
monumental para 
el país. 
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